
COMENTARIO: 
Hazte pequeño en las grandezas humanas, una frase muy interesante y  bonita.  
Hacerse pequeño es paradójicamente lo más grande que un cristiano puede 
hacer; porque ser pequeño significa tener sólo sentimientos inocentes, buenos: 
humildad, bondad, caridad, amor… Ser pequeño es ser limpio de corazón y eso 
conlleva vivir todas esas virtudes. 
Humildad. La palabra principal del evangelio de hoy nos lleva a unos tiempos 
lejanos, muy lejanos: a los tiempos de Cristo, porque sólo Él se  podía llamar 
humilde; solo Él vivió la perfecta  humildad. 
Humildad significa ser  honesto y reconocer los  propios valores para  ponerlos a 
trabajar. Es vivir como Él vivió, practicando  compasión, ayuda, perdón, amor. Ser 
humilde significa no comparar como tantas veces hacemos  por creernos más que 
ningún otro, sin pensar en el daño que provocamos. 
Humildad significa compartir y no lo hacemos porque pensamos que de esa 
manera nos quedaremos sin nada nosotros, y “siempre: primero yo”. 
Humildad significa ayudar…,  y sucede más de lo mismo: si ayudamos a otros para 
que alcancen un  nivel igual, sólo igual, llegan a ser más importantes que uno 
mismo y eso no nos interesa. ¡Nos resistimos a bajar de  puestos en  la  mesa y a 
dejar  que  otros suban!. 
Humildad significa perdonar, pero ¿cómo vamos a perdonar si nos llamaron e 
hicieron cosas tan fuertes que no cabe esa posibilidad en nuestra vida? Y no 
sabemos, no queremos perdonar. Y a pesar de  nuestra falta de  perdón, nos 
llamamos cristianos; bueno: nos queremos llamar cristianos y, a veces, quedamos 
en pobres  imitaciones piratas, aptas solamente para manteros. 
Humildad significa amar: amar sin límites. Y si aplicamos en nuestra vida sólo  esa 
palabra, el amor,  las demás ya quedarán incluidas en nuestra vida, porque 
sabríamos como actuar en todo momento, en todas las situaciones y en todo 
tiempo. Porque un buen cristiano sólo ama por encima de todo, igual que Cristo 
amaba y no juzgaba jamás. Siempre  había una respuesta a cada situación con 
ese sentimiento tan grande, que es el Amor. 

Dña. Mª Ángeles Vázquez Piñeiro,   OP. 

CANTO FINAL:  

YO TENGO UN GOZO EN EL ALMA, //  ¡GRANDE! 
GOZO EN EL ALMA, ¡GRANDE! //  GOZO EN EL ALMA Y EN MI SER. 

¡ALELUYA! ¡GLORIA A DIOS! 
ES COMO UN RÍO DE AGUA VIVA,  // RÍO DE AGUA VIVA, 

RÍO DE AGUA VIVA EN MI SER. 
/ Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. / (2) // Da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a Él. //  

Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. 
 

www.laicosop.dominicos.org/recursos  

LAICOS DOMINICOS 

Viveiro 

 
22º TIEMPO ORDINARIO “C” 

28 de agosto de 2016  
AÑO JUBILAR  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

“ ¡Amigo: sube más arriba! “ 

 
 
 
 



CANTO DE ENTRADA:  
¡Qué alegría cuando me dijeron:// «Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies  //  tus umbrales, Jerusalén. 
1.Jerusalén está fundada  //  como ciudad bien compacta. 

Allá suben las tribus,   // las tribus del Señor. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

LECTURA DEL LIBRO del ECLESIÁSTICO, 3,17-21.29 
 

Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al 
hombre generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el 
favor de Dios porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos 
a los humildes. No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene cura, es 
brote de mala planta. El sabio aprecia las sentencias de los sabios, el oído 
atento a la sabiduría se alegrará. 
 

SALMO 67 .       R/ Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Los justos se alegran  /  gozan en la presencia de Dios, 

rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor;   
 su nombre es el Señor.  R 

Padre de huérfanos  /   protector de viudas, 
Dios vive en su santa morada.  /  Dios prepara a los desvalidos, 

libera a los cautivos y los enriquece.    R 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa 

aliviaste la tierra extenuada;  /  y tu rebaño habitó en la tierra 
que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres.   R 

 
LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A  LOS HEBREOS, 12,18-19.22-24 
Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego 
encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni 
habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera 
hablando.  
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén 
del cielo, a la asamblea de innumerables ángeles, a la congregación de los 
primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los 
justos que han llegado a su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S.  LUCAS.  14, 17 
Entró Jesús un sábado en casa de uno de los principales fariseos para 
comer, y ellos le estaban espiando. Notando que los convidados 
escogían los primeros puestos, les propuso este ejemplo: «Cuando te 
conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal no sea que 
hayan convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os 
convidó a ti y al otro, y te dirá: 'Cédele el puesto a éste.' Entonces, 
avergonzado, irás o ocupar el último puesto. Al revés, cuando te 

conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que cuando venga 
el que te convidó, te diga: 'Amigo, sube más arriba.' Entonces 
quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se 
enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido.»  
Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una comida o una cena, 
no invites a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus parientes ni a los 
vecinos ricos; porque corresponderán invitándote y quedarás pagado. 
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten 
los justos.» 
 
CANTO DE COMUNIÓN: 

1 Andando por el camino, // te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, // nos diste conversación, 

tenían tus palabras   // fuerza vida y amor, 
ponían esperanza  // y fuego en el corazón. 

 

Te conocimos, Señor, al partir el pan 
tú nos conoces, Señor, al partir el pan.(Bis) 

 

2.Llegando a la encrucijada, //  tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada, //  techo, comida y calor; 
sentados como amigos   // a compartir el cenar, 

allí te conocimos   // al repartirnos el pan. 
 

Te conocimos, Señor, al partir el pan 
tú nos conoces, Señor, al partir el pan.(Bis) 

 

3.Andando por los caminos, // te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos   //  que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos  //  que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos,  //  a quienes damos el pan. 
 

Te conocimos, Señor, al partir el pan 
tú nos conoces, Señor, al partir el pan.(Bis) 

 
 
 
 



DOMINGO 22º DEL T.O. “C” 

 

SALUDO: 
 
Hermanas  y hermanos: 
 
Se acaba agosto y con el se acaba el  tiempo oficial de vacaciones; 
vacaciones que unos han disfrutado merecidamente,  otros sin 
merecerlas y  no  pocos, aún mereciéndolo,  no  han  podido 
disfrutarlas. 
 
Hoy la  Palabra de Dios nos pone delante un espejo para que 
miremos en él  y  veamos cómo somos  y, a  la vista de  lo que 
veamos,  nos  preguntemos si estamos en nuestro lugar o  estamos 
fuera de él: si  nos  hemos subido más arriba sin merecerlo  o  nos  
hemos colocado más abajo, con una falsa  humildad, esperando que  
nos  llamen más arriba. 
  
Que esta Eucaristía que vamos a celebrar nos sirva para comprender 
cuál es nuestro verdadero   puesto, cuáles son nuestros talentos, y 
como debemos ponerlos al servicio de la Comunidad para ser 
trabajadores eficaces del Reino de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ORACION DE LOS FIELES.-  

 

CELEBRANTE: Pongamos sobre el altar   nuestras oraciones 

Nos  unimos a ellas diciendo,  Señor, escúchanos 

 

1. Por  la Iglesia, el Papa Francisco, los  Obispos y el pueblo 
cristiano, para que  aprendamos a vivir con Cristo de 
corazón y  no solo según   normas externas, OREMOS. 

 
2.   Para que seamos suficientemente  humildes, encontremos 

el puesto  de servicio que realmente nos corresponde y lo 
ocupemos con alegría, OREMOS. 

 
3. (Jesús: tu Iglesia necesita brazos para repartir el pan y la 

Palabra. ....)  para que, si es tu voluntad,  haya vocaciones  
a la vida consagrada, OREMOS. 

 
4. (Señor:   ...)   para que  seamos capaces de sentar a  nuestra  

mesa a los  que  no  pueden corresponder,  seamos  tus  
manos  que ayudan a curar,  tus  oídos para escuchar y tu 
voz  para consolar a los tristes, OREMOS. 

 
5. Por  los que  han sufrido  o sufren desastres  naturales o 

provocados  por  los  hambres, para que reciban nuestra  
ayuda solidaria,  OREMOS 

 
6. (Señor Jesús: para  que entendamos tu mensaje y  estemos 

dispuestos a vivir y servirte cada uno en nuestro  puesto,   
OREMOS. 

 
FINAL: Escucha, Señor  las  oraciones que te dirigimos, ten  

presente también ante  ti las  intenciones de cada uno de los  

presentes para que recibamos los beneficios de  esta Eucaristía,  

tu que vives  y reinas  por  los siglos de los siglos, AMEN 


